
  



A modo de Prólogo. 

 
     El objetivo de este Manual es lograr mediante una escritura simple y narrativa el 

planteo de aquellos hechos que, a nuestro criterio, al relacionarse nos permiten 

explicar la orga nización política, ideológica, social y económica (e inclusive 

religiosa) del nuevo mundo surgido de la posguerra en el año 1945 y que transitamos 

hasta la actual etapa global. 

     La Primera Parte estará dividida en Capítulos y contiene la Guerra Fría en sus dos 

etapas, divididas en dos períodos: 1947-1973 y 1973-1989-91, el rol imperial 

estadounidense en Asia, el denominado socialismo real, los procesos de 

descolonización tercermundistas, hasta lo que denominamos la “grieta económica y 

financiera global” que afecta negativamente a cientos de millones de seres humanos 

en todo el planeta. 

     También habrá capítulos donde comenzamos a incursionar en la política 

estadounidense de corte imperialista en América Latina. Una síntesis que es 

enriquecida por la recomendación de videos educativos y como ya dijimos, por 

autores que nos adentrarán en la Historia Contemporánea, que incluyen los 

hechos más recientes de los últimos años que explican el mundo global 

convulsionado que vivimos. 

 

     Incluyendo un Capítulo, el ocho, donde se trabajará con la evolución económica 

global entre los años 1970 a 2010. Desarrollando la antinomia “keynesianismo-

neoliberalismo” y la era actual del proceso de globalización; sin olvidar el rol del 

gigante asiático: China. 

 

     La Segunda y Tercera Parte, en sus respectivos capítulos  estarán dedicadas a la 

economía, la política y la sociedad  Argentina y que incluyen el período 1973- 2011, 

trabajando en dos de ellos los planes económicos de las dictaduras militares previas 

al primer retorno de la democracia en el año 1973. El interregno de la economía 

nacional y popular del tercer peronismo y el inicio del neoliberalismo en nuestro país 

con la Dictadura cívico-militar del período 1976-1983. Con ejes temáticos como los 

Derechos Humanos, y la Guerra de Malvinas.  

     El nuevo retorno a la democracia en el año 1983, con el triunfo del radicalismo 

mediante el liderazgo de Raúl Alfonsín, sintetizando su proyecto renovador 

enmarcado en la denominada “democracia social”, las crisis políticas, económicas y 

militares que desembocaron en la entrega anticipada del poder al nuevo presidente 

electo, Carlos S. Menem, con el retorno del justicialismo al poder, “aggiornado” 

con la “democracia popular de mercado”, el fallido gobierno de la Alianza, y la 

crisis terminal del año 2001-2003. 

     Y finalmente, el período 2003-2011, que abarca los dos gobiernos peronistas 

de Néstor Kirchner y su   esposa   Cristina   F.   de   Kirchner, con   sus   

medidas orientadas de   crecimiento económico, redistribución de la riqueza, 

inclusión social y desendeudamiento externo. Un conjunto de temáticas que 

serán convenientes ampliadas con la   selección    bibliográfica    de    una    serie   

de    textos, audiovisuales y autores diversos realizada por esta Cátedra que 

acompañan y complementan la problemática histórica planteada. 
 

Profesor Dr. Guillermo M. Batista. 

 



 

 

 

 

 

   Primera Parte 

El Mundo de Posguerra. 

 

Capítulo 1. 

El inicio de la Guerra Fría. 

1.1. Primera etapa, 1947-1973. 
     Los acuerdos de Breton Woods y Yalta1 perfilaron un mundo que durante más de 

cuarenta años se dividió literalmente en dos; surgió así la denominada Guerra Fría 

que a juicio del historiador Eric Hobsbawm su “singularidad (…) estribaba en que, 

objetivamente hablando, no había ningún peligro de guerra mundial”.2 

   Las dos superpotencias, los EE.UU. y  l a  Unión Soviética, acordaron esta 

división y se prepararon desde la retórica a una posible Tercer Guerra Mundial pero 

esta vez con alcances nucleares. Naturalmente nada de esto ocurrió. 

     Los EE.UU. aparecieron siempre durante todo este período como los reales 

herederos de los viejos imperios que dominaron casi todo el globo durante siglos, e 

instalaron un discurso, especialmente hacia su población, que hizo del comunismo 

una amenaza factible de llegar a las costas estadounidenses. 

 

     No se puede negar la influencia de esta ideología sobre gran parte del planeta, 

pero sería de necios no recordar que la  misma se comenzó a propagar a partir de la 

triunfante Revolu ción de octubre del año 1917 ocurrida en el entonces Imperio de 

los Zares.  

     Sin embargo, en los primeros años posteriores al año 1945, la reconstrucción de 

posguerra tanto material como humana (los/as soviéticos/as perdieron alrededor de 

22 millones de habitantes en el conflicto), los alejó de la potencial expansión 

militar más allá de las demarcaciones territoriales europeas acordadas 

                                                       
1 Los acuerdos de Bretton Woods consistieron en medidas monetarias y finan- cieras realizadas en 

los Estados Unidos en el mes de julio del año 1944, sostenidos en el librecambio. Para ello se 
procedió a crear el Fondo Monetario Internacional y el Banco Mundial con el dólar como moneda 
sostén del intercambio económico internacional. En tanto la Conferencia de Yalta realizada en la 
primera semana de febrero del año 1945, en las postrimerías de la Segunda Guerra Mundial, al igual 
que el anterior fue liderada por el presidente estadounidense F.D. Roosevelt, el soviético J. Stalin y 
el británico W. Churchill. Entre otros temas como los limítrofes en la Europa de posguerra, el 
llamado a elecciones en los territorios liberados, la creación de las Naciones Unidas estuvo el de la 
partición de Alemania en cuatro zonas, controladas por los aliados a los cuales se sumó Francia. 
 

 

 
2 Eric Hobsbawn. Historia del Siglo XX. Barcelona: Grijalbo. 1995. p. 230. 

 



oportunamente por el premier británico Winston Churchill, el presidente 

estadounidense Franklin D. Roosevelt y el líder soviético Joseph Stalin. 

 

     El mundo hasta los años ’70 del SXX, con referencia a estas superpotencias 

(EE.UU. y la U.R.S.S.) vivió lo que se pudo definir como una “paz fría”. En 

efecto, más allá de la Guerra de Corea entre los años 1950 y 1953 3y de la 

esbozada “Doctrina Truman” en el año 1947 que planteó: “La política 
 

de los Estados Unidos tiene que ser apoyar a los pueblos libres que se resisten a 

ser subyugados por minorías armadas o por presiones exteriores”4, se puede 

llegar a afirmar a modo de ejemplo, que los siguientes fueron conflictos de alta 

intensidad, pero regionales: la triunfante revolución comunista en China en el 

año 1949 liderada por Mao Tse Tung, el inicio de la gue- rra de Vietnam en el 

año 1954, y las revueltas en Hungría y Checoslovaquia de los años  1956 y 1968, 

respectivamente, contra el dominio soviético. 

     Como así también las guerras de Medio Oriente entre el mundo árabe y el 

Estado de Israel en los años 1956, 1968 y 1973. 

     Y más allá del involucramiento directo de tropas nor- teamericanas en Corea y 

Vietnam, o soviéticas para aplastar las rebeliones en Hungría y Checoslovaquia, no 

hubo un enfrentamiento directo, ya  que ambos ejércitos no participaron al mismo 

tiempo en estos conflictos. El único episodio que llegó casi a hacer realidad la 

amenaza nuclear constante entre ambos bandos fue la denomina da “Crisis de los 

misiles en Cuba” en el año 1962,5 por lo tanto: 

 
“la guerra fría se basaba en la creencia occi- dental, absurda vista 

                                                       
3 Antes que estallara este conflicto, luego de la Segunda Guerra Mundial, la Unión Soviética y los 

Estados Unidos llegaron a un acuerdo donde decidieron dividir a Corea en dos partes. De esta manera 
Corea del Sur quedó bajo control de Estados Unidos, mientras que Corea del Norte bajo la órbita de la 
Unión Soviética. Luego de esta decisión tomada por las dos superpotencias, se llevaron a cabo 
diálogos diplomáticos para reunificar a ambas Coreas, pero todo se complicó cuando Corea del Norte 
decidió invadir Corea del Sur el 25 de junio del año 1950. Ante esta invasión, Estados Unidos acudió a 
defender a Corea del Sur y en tan solo dos meses logró detener el avance militar del norte. Ante esta 
iniciativa, la República Popular de China toma partido por Corea del Norte y entra en conflicto armado 
contra Estados Unidos y el sur de la península. En el año 1953, la guerra llegó a su fin con un acuerdo 
que restauró la frontera entre Corea del Norte y Corea del Sur. Hoy en día y luego de la intervención 
de la ONU, ambas partes se separan bajo una frontera de 4 kilómetros de ancho y siguen teniendo una 
fuerte rivalidad entre sí. La consecuencia humana fue un número aproximado de 3 millones de bajas 
entre soldados y civiles. Y tras la aparente culminación de la guerra mediante un tratado de paz que 
firmaron ambos bandos, se generó un estado de alerta continuo entre las dos naciones que perdura 
hasta la actualidad. 

 
4 Eric Hobsbawn. op. cit. p.233. 

 
5 En aquel año aviones espías de la Fuerza Aérea norteamericana detectaron el despliegue de 

misiles soviéticos en la isla de Cuba. Los mismos fueron como res- puesta a idéntica acción 
estadounidense en Turquía, apuntando hacia territorio de la U.R.S.S. En el mes de octubre de ese 
mismo año John. F. Kennedy, presidente norteamericano decretó una “cuarentena defensiva” 
bloqueando militarmente a la isla caribeña. La comunicación entre el líder estadounidense y Nikita 
Kruschev, presidente del Sóviet Supremo, impidió lo que hubiera sido una Tercera Guerra mundial 
de alcances impredecibles a causa del armamento nuclear de ambas superpotencias. Finalmente, los 
misiles desplegados tanto en Turquía como en Cuba fueron desactivados. 

 



desde el presente pero muy lógica tras el fin de la segunda guerra 

mundial, de que la era de las catástrofes no se había acabado en 

modo alguno; que el fu-turo del capitalismo mundial distaba 

mucho 

de estar garantizado.”6 

 

        La destrucción provocada en gran parte del planeta tras 

seis años de beligerancia, (nos referimos a la Segunda Guerra Mundial) provocó en 

los Estados Unidos un temor al estallido de revoluciones sociales semejantes a las 

producidas tras el final de la Primera Guerra mundial. Sin embargo, la Unión So- 

viética razonablemente estaba muy lejos de siquiera plantear expandirse más allá 

de la denominada “Cortina de hierro”7, y al mismo tiempo tenía una clara 

conciencia del poderío militar norteamericano. El cual desplegó la llamada política 

de contención contra lo que se consideraba además un pueblo brutal y agresivo. 

    El propio presidente norteamericano, Harry Truman (presidente entre los 

años 1945 y 1953), planteó la ayuda económica y de armamentos para 

contener/detener/aplastar, las revoluciones comunistas en Grecia y Turquía que así 

terminaron siendo derrotadas. 

     Los soviéticos respondieron ante esta postura que demostraba más 

“destrucción” que “contención” y a la real hegemonía militar norteamericana con 

la “intransigencia” en materia de acuerdos diplomáticos. De este modo la carrera 

armamentista se puso en marcha. 

 

     En el año 1954, se inició una “caza de brujas”, conducida por el senador 

Joseph McCarthy acompañado por el jefe del FBI, J. Edgard Hoover. Ambos 

denunciaron que el comunismo se había infiltrado en el propio Departamento de 

Estado. Y por supuesto en el arte, la cultura en general, especialmente en el cine, y 

alcanzado también a científicos y políticos. 

     Persiguieron, encarcelaron, obligaron al exilio a miles de personas, y llegó a 

realizar ejecuciones, prácticamente sin pruebas. Tras unos meses fue este senador 

expulsado del Comité encargado de etas denuncias porque creyó ver comunistas en 

el Pentágono y el Ejército norteamericano. Había llegado demasiado lejos. 

 

EE.UU. institucionaliza su política anticomunista en Europa. 

     Los reaseguros que pensó (y puso en práctica) los Estados Unidos, además de su 

“retórica apocalíptica” y una acción política tendiente a la proliferación de 

armamentos nucleares, fue por un lado el Plan Marshall8, de reconstrucción 

                                                       
6 Eric Hobsbawn. Ibídem. p. 234. 

 
7 También conocida como “Telón de Acero”, que graficó la división física e ideológica en el oriente 

de Europa dominado mayoritariamente por la Unión Soviética y la Europa Occidental capitalista. 
En el año 1989 dicha cortina “se derrumbó” tras el colapso de la U.R.S.S. y la caída del Muro de 
Berlín. De norte a sur esta frontera militar estuvo compuesta por r la ex República Democrática de 
Alemania, Polonia, la ex Checoslovaquia, la ex Yugoslavia, Rumania, Albania y Bulgaria. 

 
8 El entonces secretario de Estado norteamericano en el año 1947 ideó un plan de ayuda económica 

que abarcó alrededor de 18 países europeos (y Japón). Los 14 mil millones de dólares se 
concentraron sin embargo en el Reino Unido (26%), Francia (18%) y Alemania occidental (11%). 



económi- ca de Europa y Japón lanzado en el año 1947 junto a la Or- ganización del 

Tratado del Atlántico Norte9 de características militares, dos años más tarde. La 

creación de la Comunidad Europea en el año 1951 se inició con Francia y la 

República Federal de Alemania (país dividido entre ésta y la República 

Democrática en el año 1947, de orientación comunista); en el año 1957, se unieron 

Italia, Países Bajos, Bélgica y Luxemburgo, sumándose hacia finales del siglo 

veinte: Gran Bretaña, Irlanda, España, Portugal, Dinamarca y Grecia, llegando hoy 

la denominada Unión Europea creada en 1993 (octubre 2024, sin Gran Bretaña10) a 

veintisiete Estados miembros. 

 

     Sin embargo, esta organización continental, rápidamente receló de los E.E.U.U., 

a causa de sus políticas de dominación económica Europa comenzó a transitar un 

camino de independencia del poder capitalista norteamericano. 

     Sumado a ello, las guerras ya mencionadas en oriente y la Revolución cubana 

en el año 1959, con la denominada la “crisis de los misiles” con la U.R.S.S. 

desencadenada en este país caribeño, en el año1962, el “Muro de Berlín” 

construido por los soviéticos para separar Alemania del este del “capitalismo” en el 

año 1961; este hecho terminó de dividir a Europa del este y del oeste, y debilitando 

la injerencia estadounidense a nivel mundial, a pesar del desarrollo de su 

maquinaria de guerra asentada en su complejo militar industrial.  

 

     En el año 1963, el denominado “teléfono rojo” (línea directa) entre el 

presidente John F. Kennedy (gobernó entre los años 1961 y 1963)11 y Nikita 

Kruschev, presidente del Sóviet Supremo, permitió que gradualmente en los años 

posteriores se fuera generando una política mutua de desarme graficada en un 

Tratado de Li mitación de Armas Estratégicas (SALT), que, a pesar de estas 

buenas intenciones entre ambas superpotencias (definida como política de 

distensión), no incluía a China, Israel, Francia y la India que ya estaban avanzando 

con sus pruebas nucleares. 

 

1.2. 

La segunda etapa de la Guerra Fría, 1973-1991. 

La Política. 

                                                                                                                                                               
La apertura comercial y financiera y la llegada de empresas estadounidenses a Europa y su 
incidencia económica por sobre las europeas fueron creando un estado de dependencia económica 
durante este período, del país norteamericano. La U.R.S.S. fue invitada a participar, pero 
precisamente por estas medidas declinó la ayuda. 

 
9 La OTAN fue creada el 4 de abril del año 1949. Al día de hoy (octubre 2024) cuenta con 32 

Estados miembros, y sus gastos militares son más del 50% del total mundial. La participación 
estadounidense a pesar de ser ésta una Alianza europea se debió a las crisis de los años 1948 y 1949 
en Polonia y Alemania causada por la injerencia soviética en plena reconstrucción de la post guerra. 

 
10 Actualmente Gran Bretaña no forma parte de la Unión Europea. Lo hizo mediante el voto de su 

Parlamento el 31 de enero de 2020. El proceso se llamó Brexit: Britain exit. 
11 Este presidente fue asesinado el 22 de noviembre de 1963 Su asesino, a su vez, dos días después de ser 

aprendido también fue asesinado delante de la policía que lo custodiaba. 
 



     La segunda fase de la guerra fría se inició en el año 1973 como producto de la 

denominada “crisis del petróleo”. La OPEP12organización que nuclea a los 

productores del pe-tróleo, la mayoría de ellos pertenecientes al mundo árabe, ante el 

estallido de la guerra de Yom Kippur13 entre Israel (aliado de los EE.UU.) y los 

ejércitos unidos de Egipto y Siria (apoyados por Unión Soviética, la cual como 

productora de ese recurso natural también se vio favorecida por el aumento del 

precio del barril de crudo), decidieron cortar los suministros de este combustible y 

cuadruplicar sus precios.14 

Dos años más tarde, EE.UU. se retiró derrotado de   Vietnam, en el año 

1979 la Revolución iraní de origen islámi co derrocó a la dictadura del Sha Rezza 

Pahlavi sostenida por Norteamérica, y terminó inclusive con rehenes de este país en 

su propia embajada en manos de los revolucionarios.15 

 

Entretanto en Europa, cayó un régimen de treinta y cinco años de dictadura 

franquista en España (1939-1975), surgida tras un golpe de estado fascista liderado 

por el general Francisco Franco contra un gobierno electo democráticamente, que 

desencadenó la Guerra Civil Es pañola entre los años 1936-1939 con la consiguiente 

derrota del Frente Popular (de orientación izquierdista) gobernante; y en Portugal 

se produjo la Revolución de los Claveles el 25 de abril del año 1974, que 

terminó con la denominada dictadura “Salazarista” (Antonio de Oliveira Salazar) 

que gobernó este país desde el año 1926. 

Los militares lideraron este proceso como consecuencia de la larga guerra de 

ocupación colonial en Africa, que cada año traía más costos económicos y 

humanos. Tras el triunfo revolucionario que se produjo sin violencia (de allí su 

nombre, por los claveles rojos que simbolizaron el no deseo de los militares de 

ejercer la violencia armada), permitieron una oleada de revoluciones 

anticoloniales que se desataron en Africa (Angola, Mozambique, Guinea Bissau, 

Cabo Verde) y que contaron con el apoyo soviético y cubano. El pueblo de 

Portugal pudo al año siguiente, elegir una democracia parlamentaria gobernada por 

un socialismo moderado. 

 

     Vale remarcar que, en el año 1972, el presidente estadounidense Richard 

Nixon visitó China y se reunió con el líder Mao Zedong, reconociendo “una sola 

China” ante el conflicto con Taiwán (que aún hoy persiste).  

      

     A pesar de estos avances geopolíticos, hasta mediados de la década del setenta 

                                                       
12 La Organización de Países Exportadores de Petróleo fue fundada originalmente por Arabia Saudita, Irán, 

Irak, Kuwait y Venezuela. Años más tarde se sumaron países de Africa, Asia y América Latina como 

Ecuador y Venezuela. Fue creada en el año 1960 como respuesta a la baja unilateral del precio del 

petróleo por parte de las compañías norteamericanas y europeas. Actualmente cuenta con 16 países 

(octubre de 2024). 
13 Esta guerra llevó el nombre de las festividades religiosas judías y se desató el 6 de octubre del año 

1973. Egipto y Siria pretendieron recuperar territorios perdi- dos a manos israelitas en la Guerra de los 
seis días del año 1967: la península del Sinaí y los Altos del Golán respectivamente. Se amplía el tema 
en videos del padlet de la Cátedra. 

 
14 El conflicto denominado “árabe-israelí” forma parte del programa de la Cátedra y será tratado con 

apuntes y videos que figura en el padlet Historia S. Argentina. 
15 Se recomienda ver para ampliar conocimiento sobre este tema y analizar en Trabajos Prácticos este 

enlace perteneciente a Canal Encuentro: Revolución Iraní 1979, perteneciente a la serie “Revoluciones”. 



con Richard Nixon como presidente (1969-1974), este período había sido 

frustrante para el pueblo norteamericano, ya que inclusive desde su propio seno 

surgieron cuestionamientos a su sistema de vida, ante la corrupción, el desempleo, 

la inflación y las derrotas militares que provocaron el denominado “síndrome de 

Vietnam” surgieron: el movimiento hippie, la cultura del rock con su consiga 

“hagamos el amor y no la guerra”, las rebeliones de los afrodescendientes y 

latinos . 

 

     La eliminación de las War Power Acts (ley de Poderes de Guerra) implicó una 

fuerte intervención del Congreso tendientes a evitar que la figura única del 

presidente tomara decisiones en cuestiones militares, la eliminación de la cons- 

cripción, límites y controles a la Central de Inteligencia Ame-ricana (CIA) en sus 

acciones en el exterior, e ir finalizando en el apoyo económico y bélico a “gobiernos 

gendarmes” aliados a EE.UU en su supuesta “lucha contra el comunismo”. 

El sucesor de Richard Nixon fue su vicepresidente Gerald Ford, quien asumió 

el 9 de agosto del año 1974, (tras la renuncia de Spiro Agnew también a causa 

del caso Watergate)16. 

     Le sucedió el demócrata Jimmy Carter (1977- 1981), quien heredó una 

situación de crisis económica y social aguda (desempleo e inflación también de 

dos dígitos)  y con la consiguiente debilidad de la imagen imperial estadounidense 

(en el mes de abril del año 1975, EE.UU. finalmente se había retirado derrotado, 

huyendo de Vietnam). 

     Los conflictos que debió afrontar Jimmy Carter fueron principalmente: el 

triunfo de la Revolución Sandinista en Nicaragua en el año 197917, la 

revolución triunfante del islam en Irán y la invasión soviética a Afganistán. 

No obstante, intentó modificar el rumbo en algún aspecto de la política exterior de 

su gobierno con la devolución de la Zona del Canal de Panamá a este país lo cual 

se realizó finalmente en el año 1999, también al impulsar la segunda ronda de 

acuerdos de SALT II tendientes a limitar el número y clase de misiles 

intercontinentales, (que sin embargo no fue aprobado por el congreso 

estadounidense a causa de la invasión de la U.R.S.S. a Afganistán),  

 

     En 1978, en el mes de septiembre, se firmaron los Acuerdos de paz de 

Camp David entre Egipto e Israel a instancias de presidente de los EE.UU. 

Jimmy Carter. 

     Anwar- el -Sadat y Menájem Beguín, ambos líderes de Egipto e Israel 

respectivamente acordaron la devolución al país árabe de la península del Sinaí y la 

ocupación militar israelí y la devolución gradual de soberanía al pueblo palestino 

de la Franja de Gaza y Cisjordania. Hechos estos dos últimos que nunca 

ocurrieron. 

     Pero lo más importante fue el reconocimiento del Estado hebreo por parte 

del primer país árabe: Egipto. 

                                                       
16 El denominado escándalo Watergate involucró al entonces presidente R. Nixon quien instaló escuchas 

ilegales en la sede del Comité Demócrata, en las oficinas Watergate de Washington D.C. Al negarse el 

presidente a que sean allanadas sus oficinas en la sede gubernamental (desde donde escuchaba a sus 

opositores), se originó una crisis institucional que lo obligó a renunciar. Las investigaciones las llevaba a 

cabo el Senado de los E.E.U.U. 
17 Este tema será abordado en otro capítulo del Manual. 



     Esto le costó la expulsión de la Liga Arabe hasta el año 1989. En el año 

1981, Anwar el –Sadat había sido asesinado. 

 

     En materia de Derechos Humanos a nivel continental, Jimmy Carter, criticó a 

las dictaduras de Alfredo Stroessner en el Paraguay, a la de Anastasio Somoza en 

Nicaragua, Augusto Pinochet en Chile, Jorge R. Videla de Argentina y el 

Apartheid africano, entre otros. 

Impulsando la visita de la Comisión Interamericana de Derechos Humanos a 

la Argentina en el año 1979. 

 

Capítulo 2. 

El regreso del Imperio. 

La era Reagan. 

     Dos hechos políticos indicaron el giro hacia la derecha de dos de las grandes 

potencias occidentales: en EE.UU. Ronald Reagan gobernó entre los años 1980-

1988    y Margaret Thatcher en el Reino Unido entre los años 1979- 1990.  

     La invasión a la isla del Caribe, Grenada en el año 1983, el ataque militar 

masivo sobre Libia en el año 1986, la invasión a Panamá en el año 1989 

llevados a cabo por los EE.UU., y la Guerra de Malvinas en el año 1982, entre 

Gran Bretaña y la Argentina, demostraron la firmeza de los “cruzados 

occidentales”, contra el comunismo u ocasionales oponentes a su influencia 

regional en diferentes puntos del planeta. 

     A estos conflictos debemos sumarles: el de Irán e Irak entre los años 1980-

1988, la de los Balcanes europeos en el inicio de los ’90, y la profundización de las 

guerras en Medio Oriente: Kuwait, Irak, Afganistán, como así también entre los 

países que integraron la Unión Soviética en la zona del Cáucaso y del Mar Báltico. 

El Cuerno de Africa, Liberia, Angola, Somalía y Sudán entre otras guerras que ya 

no eran “previsibles” a causa del fin de la Guerra Fría. 

 

“Cuando terminó la guerra fría, la hegemonía 

económica norteamericana había quedado tan mermada que el país que 

el país ni siquiera podía financiar su propia hegemonía militar. La 

guerra del Golfo de 1991 contra Irak, una operación militar 

esencialmente norteamericana, la pagaron con ganas o sin ellas, 

terceros países que apoyaron a Washington, y fue una de las es- casas 

guerras en las que una gran potencia sacó pingûes beneficios. Por 

suerte para las afectadas, salvo para la infeliz población iraquí, todo 

terminó en cuestión de días.”18 

 

 

     La política exterior norteamericana a partir del gobierno de Ronald Reagan 

(1981-1989) se fundamentó en volver a construir un enemigo (el soviético) en base 

a un fuerte condimento ideológico que colocó al comunismo como algo 

“diabólico” capaz de destruir a occidente y en especial a los EE.UU.  

                                                       
18 Eric Hobsbawn. op. cit. p. 246. 



     Este presidente asumió con el 50,1 % de los votos contra un 41 por ciento de su 

oponente demócrata Jimmy Carter. Inmediatamente sus propuestas consistieron en 

recortar por la suma de 140 mil millones de dólares los programas sociales 

hasta el año 1984 y aumentar al mismo tiempo los gastos en Defensa por 181 

mil millones de dólares, como así también rebajar los impuestos de los sectores 

socialmente más ricos en 190 mil millones de dólares.  

     Esta política estuvo vinculada con retomar la presencia mundial del Imperio 

estadounidense ante la “inacción demócrata” de años anteriores e impulsar las 

denominadas “guerras de baja intensidad”. Entretanto la política económica 

consistió en derrumbar definitivamente al Estado de Bienestar y sustentar al 

mercado con su poder de crecimiento sin la intromisión estatal y para ello los 

principales ejes fueron: 

 “1. Reducir la inflación a niveles que fueran de no más de un dígito anual, como 

prerrequisito para instaurar los incentivos a la producción. 2. Restaurar el 

crecimiento económico. 3. Aumentar el gasto en defensa nacional. 4. Incrementar 

la libertad de elegir de los individuos, gracias a una reducción de las actividades 

del Estado. 5. En consecuencia, desregular la mayor cantidad de ámbitos de la 

economía en los que el Estado se encuentre participando con normativas 

restrictivas.”19 

 

     En referencia al tema militar Alexander Haig, secretario de Estado de R. 

Reagan declaró que: “Las armas nucleares no existen en un mundo propio, 

fundamentalmente siguen siendo una expresión de fuerza. Las naciones acumulan 

poder militar con el objeto de tener libertad de acción y poder negársela a sus 

rivales. Al buscar la protección de sus rivales fuertes, las más débiles tienden a 

elegir un bando, o al menos a no ofender al que creen será el bando ganador”.20 

     El “otro bando” en cuestión, la Unión Soviética, fue definida por el propio R. 

Reagan como el “Imperio del mal” y lo convirtió a este “demonio” en la amenaza 

fundamental de los EE.UU., y desde lo ideológico lo transformó en un combate 

entre “el bien y el mal”.  

     Por este motivo en este período se habló del inicio de una Segunda Guerra 

Fría, a causa del discurso apocalíptico del gobierno norteamericano, el cual 

pretendió desandar el avance geográfico-militar soviético tras la derrota de 

Vietnam. sin limitaciones en cuanto a su despliegue a nivel mundial, y apoyar toda 

clase de sublevaciones en países de la órbita soviética o que fueran gobernados por 

gobiernos contrarios a EE.UU.. 

     Para ello la denominada Doctrina Reagan se basó en un avance colosal en 

materia de armamentos para los denominados “combatientes de la libertad”, 

(especialmente en Centroamérica”.  

     En el caso del primer punto esto tuvo como objetivo empujar a la Unión 

Soviética a una carrera armamentista que finalmente dinamitara su economía 

productiva doméstica.  

     Entre los años 1981 y 1986 el Pentágono dispuso 376 mil millones de dólares 

contra los originales 171000 millones de años anteriores, lo cual permitió entre 

                                                       
19 Fabio Nigra. Hollywood y la historia de Estados Unidos. La fórmula estadounidense para contar su 

pasado. Buenos Aires: Imago Mundi. 2012. p. 124 
20 Fabio Nigra. op. cit. p. 126. 



otras producciones de armamentos el desplegué del denominado “Sistema de 

Defensa Satelital, Guerra de las Galaxias.” 

   El apoyo del partido Demócrata fue fundamental para este presidente 

republicano en lo referente a una política militar pero también ideológica y cultural 

contra la Unión Soviética, a la cual se debía derrotar de tal modo que se la indujera 

a transformar su sistema político en uno pluripartidista y democrático a la usanza 

occidental.  

En un discurso dado acerca del Estado de la Unión el 6 de febrero del año 1985, el 

presidente norteamericano afirmó:  

“debemos estar al lado de todos nuestros aliados democráticos. Y no 

debemos defraudar a los que están arriesgando sus vidas –en todos los 

Continentes, desde Afganistán hasta Nicaragua-desafiando la agresión 

que apoyan los soviéticos y defendiendo derechos que son nuestros 

desde el momento en que nacemos… Apoyar a los que luchan por la 

libertad es defensa propia y absolutamente concordante con las Cartas 

de la OEA y de la ONU”.21 

 

        Precisamente, al mencionar el apoyo del partido opositor al gobernante en 

EE.UU., lo hacemos porque su antecesor, Jimmy Carter, tuvo una Doctrina fundada 

en la presencia de una Fuerza de despliegue rápido en Medio Oriente (Omán), 

sumado a una fuerte presencia en países de Africa como Somalía y Kenya, bases 

militares en islas del Océano Indico, el Golfo Pérsico, maniobras militares conjuntas 

con Egipto, en síntesis, una política que demostró continuidad y coherencia entre 

ambas administraciones. 

 

     En la década del ‘80 sí se puede afirmar que este bipartidismo consensuado 

en política exterior demostró mucha mayor agresividad y decisión a la hora de 

desestabilizar a la U.R.S.S. La presencia de tropas de este país en Afganistán hacia 

finales de la década del setenta puso en peligro el abastecimiento de petróleo hacia 

los EE.UU. Coincidió dicha presencia al promediar la década siguiente, con la 

política exterior que estamos describiendo y la fuerte injerencia de la Central de 

Inteligencia Americana (C.I.A.) en sitios donde se encontró al “enemigo 

comunista”.  

 

    En este caso el presupuesto de apoyo a la guerrilla islámica (mujaidines, que 

significa “combatiente por el Islam”) afgana fue de 2000 millones de dólares y no 

solamente en dinero sino también en armamentos que resultaron fundamentales para 

derrotar al gobierno pro soviético y a las tropas de este país que invadieron 

Afganistán. Sin embargo, la paradoja fue que, tras el abandono del territorio afgano 

en el año 1988 por parte de las tropas soviéticas, no se conformó un Estado laico y 

democrático, sino todo lo contrario.  

     Los denominados talibanes (significa “estudiantes del Corán”) con su 

fundamentalismo islámico se adueñaron del país (muchos de sus dirigentes habían 

sido entrenados por la CIA o provenían de Arabia Saudí, aliado principal 

estadounidense en la región), sumiéndolo en una nueva guerra que se prolongó y se 

                                                       
21 Citado en: Joseph Shattan. Ronald Reagan: derribando el muro. En El impacto Reagan. Comp. Por Luis 

Savino. Buenos Aires: Fundación Centro de Estudios Americanos, 2006, p. 224. 



expandió por el mundo occidental y el Medio Oriente hasta estos días, junto a la 

presencia de tropas estadounidenses en este país. 

     Las potencias occidentales al impulsar las cumbres de Reykjavik (1986) y 

Washington (1987)22 contaron también con el acercamiento propiciado por el líder 

soviético Mijail Gorbachov: “La guerra fría acabó cuando una de las dos 

superpotencias, o ambas, reconocieron lo siniestro y absurdo de la carrera de 

armamentos atómicos, y cuando una, o ambas aceptaron que la otra deseaba 

sinceramente acabar con esa carrera.”23 

 

     

     La lucha desigual entre ambos bandos se resumió en las variables económicas y 

tecnológicas las cuales en el primer caso golpearon por igual en los años setenta y 

ochenta a las dos superpotencias, pero en el caso norteamericano, la fortaleza de sus 

aliados (Europa y Japón) lo sostuvieron a diferencia del bloque soviético 

irremisiblemente dependiente de Moscú.  

 

    Mas aun cuando la economía capitalista de libre mercado en los tempranos años 

sesenta comenzó a permear y obligar gradualmente a la relación entre ambos 

modelos. El denominado “totalitarismo soviético” con el correr de los años no pudo 

sostener su aislamiento y las posibles revoluciones tercermundistas o de los países 

pobres en búsqueda del socialismo como solución no llegaron de modo masivo.  

“El fin de la guerra fría demostró no ser el fin de un 

conflicto internacional, sino el fin de una época, no solo 

para Occidente, sino para el mundo entero. Los años en 

torno a 1990 fueron claramente uno de los momentos 

decisivos del siglo. Pero mientras cualquiera pudo ver que el 

viejo mundo se había acabado, existía una absoluta 

incertidumbre sobre la naturaleza y las perspectivas del 

nuevo.”24 

 

  

     

     Los atentados del 11 de septiembre del año 2001, contra el World Trade 

Center de Nueva York y el Pentágono en Washington D.C., fueron un punto de 

inflexión tanto en la historia de los EE.UU. como en el resto del mundo.  

     Tras el anuncio de una “guerra contra el terrorismo”, la Administración 

Bush (George W. Bush –hijo-, presidente norteamericano desde el 20 de enero de 

2001 al 20 de enero de 2009), defendió su derecho a librar guerras preventivas; lo 

cual se convirtió en la base de la denominada Doctrina Bush, que debilitó 

                                                       
22 Los Tratados de Reykjavic y Washington firmados en los meses de octubre y diciembre de los años 

1986 y 1987, previó la destrucción de armas nucleares de corto y medio alcance: SS 20 soviéticos y 

euromisiles Pershing y Crucero. En el mes de julio del año 1991 se firmó el Tratado START (Strategic 

Armas Reduction Talks). Mijail Gorbachov, el líder soviético y Ronald Reagan (y luego su sucesor 

George Bush padre), lograron además consensuar el retiro de los ejércitos soviéticos de Europa oriental 

mediante el acuerdo firmado en Ottawa, Canadá, en el mes de febrero del año 1990. 
23 Eric Hobsbawn. op. cit. p. 253. 
24 Eric Hobsbawn. op. cit. p. 259. 



considerablemente el apoyo internacional hacia Estados Unidos, el cual se había 

incrementado tras el 11-S. 

 

    En esta dirección apuntó contra el régimen talibán afgano25, exigiéndola entrega 

de Osama Bin Laden, sindicado como el cerebro del 11S. La negativa de este 

gobierno produjo la invasión con el objetivo de derrocarlo y apresar al máximo 

responsable de los atentados.  

     En su discurso del estado de la Unión del año 2002, el presidente 

norteamericano mencionó por primera vez la existencia de un “eje del mal” 

compuesto por Corea del Norte, Irak e Irán, y se refirió a ellos como una 

“amenaza para la paz mundial” y “un peligro grave y creciente”. 

      La presencia militar estadounidense en el exterior se incrementó, y según el 

Departamento de Defensa de Estados Unidos, en diciembre del año 2007, Estados 

Unidos tenía presencia de este tipo en 150 países con unos 510000 soldados 

desplegados. El contingente más importante era el asentado en Irak, con 196600 

soldados, seguido de las guarniciones de Alemania, Japón, Corea del Sur. 

 

     El 7 de octubre del año 2001, fuerzas estadounidenses y británicas iniciaron 

una campaña de bombardeos para ayudar a la Alianza del Norte, compuesta por 

una sumatoria de guerrillas de muyahidines antitalibanes cuyas tropas entraron en 

la capital afgana, Kabul, el 13 de noviembre.  

     En diciembre de ese mismo año, el Departamento de Defensa de Estados 

Unidos anunció la derrota de los talibanes, pero advirtió que la guerra continuaría 

con el objetivo de capturar a los líderes de Al Qaeda.  

     Ese mismo mes la ONU instaló la Administración de Transición de Afganistán 

presidida por un líder islámico que mantenía fuertes lazos con la CIA; ocupó 

también la presidencia mediante elecciones entre los años 2004 y 2014. 

      El 14 de octubre, los talibanes ofrecieron discutir la entrega de Osama bin 

Laden a un país neutral a cambio de un cese de los bombardeos, pero sólo si 

existían pruebas suficientes que lo implicaran; EE.UU. rechazó esta oferta y 

continuó con sus operaciones militares.  

     En el mes de noviembre se produjo la caída de varias provincias afganas en 

manos de la Alianza norteamericana, sin embargo, los esfuerzos por matar o 

capturar al líder yihadista Osama bin Laden fueron infructuosos, y logró escapar 

una vez más 

     A pesar del éxito inicial en destituir a los talibanes del poder, a comienzos del 

año 2003 estos se estaban reagrupando, aumentando su poderío económico y 

reclutando adherentes de diferentes partes del mundo. En el año 2006 la 

insurgencia talibán aumentó considerablemente y fue más feroz y estuvo mejor 

organizada de lo esperado, al tiempo que las ofensivas de la OTAN en la operación 

Mountain Trust tuvieron un éxito limitado; como consecuencia de ello EE.UU. 

envió 3500 soldados adicionales al país en marzo del año 2007.  

                                                       
25 Esta forma de gobierno se basa en la sharía o ley islámica, que debe regir la vida de los musulmanes de 

un modo absolutamente riguroso. Las más perjudicadas fueron las mujeres que se vieron limitadísimas a 

vivir bajo la tutela masculina prácticamente recluidas y violentadas. Los talibanes fueron derrocados en el 

año 2001 por una alianza militar occidental liderada por EE.UU. Desde ese año se prolongó una guerra 

civil hasta el año 2021 que le devolvió el poder a esta organización militar y religiosa. 



     En el mes de mayo del año 2011, durante el gobierno de Barak Obama (20 de 

enero 2009 - 20 de enero de 2017), Osama bin Laden fue asesinado por fuerzas 

especiales estadounidenses en el vecino Pakistán 

. Sin embargo, sus sucesores continuaron en libertad con el apoyo de gobierno de 

Pakistán, y de ciertos sectores sociales, en una geografía de muy difícil acceso. El 

tráfico de drogas además se incrementó, lo cal les permitió tener los capitales 

suficientes para armarse comprar voluntades. 

     Diferentes observadores sugirieron que la erradicación de la amapola, que 

destruye los medios de vida de los habitantes afganos de los medios rurales, y las 

muertes de civiles causadas por ataques aéreos alentó su resurgimiento. Estos 

analistas sostuvieron que la política debía centrarse en “los corazones y las mentes” 

y en la reconstrucción económica, y que podrían beneficiarse los sectores rurales 

de la producción de amapola para hacer productos medicinales; a causa de esta 

coyuntura, el gobierno de Pakistán comenzó a aceptar cada vez a los talibanes. 

 

Esta breve Introducción y capítulos 1 y 2 corresponden al Manual de Historia 

Social Argentina. Facultad de Ciencias Sociales, Universidad Nacional de 

Lomas de Zamora. Año 2026. 
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